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El alférez Usher, que fué el primero en acudir al lugar 
donde cay6' But¡er, tuvo intenciones de h.acer un disparó 
con su revólver, para llamar á la policía que demoraba. 

Se estremecía luego, al pensar cómo habría podido verse 
comprometido si su revólver se ofrece con una cápsula es­
tallada. Reflexionándolo bien, era el caso de estremecerse. 

Amanda Pacheco acusaba calurosamente al teniente 
Pérez, y éste la presentó á _declarar, después que se la 
había buscado en vano por mucho tiempo. 

Pues, así mismo, Amanda insis'tía en sus imputaciones, 
partiendo de lo que le había .dicho su bienhechora, la es-· 
posa de Anitúa, y en el careo-tenían mayor apariencia de 
verdad la' palabra y el gesto de aquélla, que los de ésta. 

Se dijo que Cestino había visto caer á Butler en el ins­
.--tante én que le dieron muerte; que esto lo había manifes­
tado á varias personas. Resultó inexacto. 

Castiglione fué muy sospechado primeramente por ser 
dueño del barracón en frente del cual fué hallado el cadá­
ver de Butler, cuyo portón se abría con facilidad desde 
afuera, y cuyo ventanillo coincidía con el puñl:o en que · 
cayó la víctima; creció la sospecha cuando se supo que no 
había oído el estallido del arma, por más que se produjo á 
poéos pasos del lugar donde dormía, y luego que se de­
molió el cerco para ~dificar aquel solar, subieron .de 
pÚnto las sospechas. 

La tesis del Sl,lÍcidio también ha tenido partidarios, si 
b . h rf¡,...,~h /~ d d h 1 . .. 1en no mue os; se a puesto en u a asta a ex1stencm 
del cu·e_rpo del delito. 

¿Qué significadón tienen todos estos antecedentes que 
acabo de indicar? 
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Esto, así como la;; demás opiniones que reinan sobre 
el misterioso crimen de Butler, revela que no se cree, ni 
se ha creído de mucho tiempo acá, en la culpabilidad del 
alférez Enrique Almeida. 


